
LA                  
LLUVIA   
TARDÍA



Funciones del                                       
Espíritu Santo

2. Dirigir la mente en el estudio de 
la palabra de Dios, guiándola a 
toda verdad (Jn. 14:26; 16:13).

1. Convence de pecado, de 
justicia y de juicio, produce 
arrepentimiento en el      
corazón  (Jn. 16:8).



3. Recordar las verdades o los 
pasajes bíblicos ya estudiados 
en momentos de necesidad o 
emergencia (Jn. 14:26; Mr. 13:11).

4. Interceder por nosotros ante el 
Padre cuando oramos, 
interpretando y perfeccionando 
nuestras súplicas (Ro. 8:26).



5. Darnos el testimonio o la 
seguridad interna de que 
somos hijos de Dios (Ro. 8:16).

6. Habilitar a los hijos de Dios a 
proclamar con éxito y con 
poder el Evangelio (Hch. 1:8).



Descripción
“Vosotros también, hijos de Sión, 

alegraos y gozaos en Jehová 
vuestro Dios; porque os ha dado 
la primera lluvia a su tiempo, y 
hará descender sobre vosotros 

lluvia temprana y tardía como al 
principio”.  Jl. 2:23.



“Y conoceremos, y 
proseguiremos en conocer a 
Jehová; como el alba está 

dispuesta su salida, y vendrá        
a nosotros como la lluvia, 

como la lluvia tardía y 
temprana a la tierra”.                

Ose. 6:3.



“Bajo la figura de la lluvia 
temprana y tardía…                                 
los profetas hebreos                      

predijeron el derramamiento                      
de la gracia espiritual en                         

una medida extraordinaria                  
sobre la iglesia de Dios.



“Pedid a Jehová lluvia en la 
estación tardía.  Jehová hará 
relámpagos, y os dará lluvia 

abundante, y hierba verde en el 
campo a cada uno”.                              

Zac. 19:1.



“El derramamiento del 
Espíritu en los días de los 

apóstoles fue el comienzo de la 
lluvia temprana, y glorioso 

fueron los resultados.                 
Hasta el fin del tiempo, la 

presencia del Espíritu ha de 
morar con la iglesia fiel”.                  

HA, 45.



Promesa

“Pues si vosotros, siendo 
malos, sabéis dar buenas 
dádivas a vuestros hijos, 

¿cuánto más vuestro 
Padre celestial dará el 

Espíritu Santo a los que                  
se lo pidan?”.   Lc. 11:13.



“La Lluvia temprana”

Acostumbraba caer en el otoño en 
octubre y noviembre, era 

apropiada para producir la 
germinación. Porque caía en el 

tiempo de la siembra.



Representa el derramamiento          
del Espíritu Santo en el día del 

Pentecostés y durante el resto de  la 
era apostólica.



“La Lluvia tardía”

Se producía en la primavera,             
en marzo y abril, haciendo que          
el grano madurara y estuviera 

listo para la cosecha.



Se refiere a la poderosa 
manifestación del     

derramamiento del Espíritu 
Santo que ha de ocurrir en los 
últimos días de la historia de la 

iglesia que verá la terminación de 
la obra de Dios en la tierra.



“El Señor emplea estos fenómenos 
naturales para ilustrar la obra del 

Espíritu Santo.                                           
Así como el rocío y la lluvia               
caen al principio para que la 

semilla germine, y luego para que la 
cosecha madure, se da el Espíritu 

Santo para que lleve a cabo a través 
de sus etapas el proceso del 

crecimiento espiritual”.  TM, 506.



La Lluvia temprana

La actuación de la lluvia 
temprana en la conversión de 

una persona.

Este es el ministerio del Espíritu 
Santo en la vida de una persona 

para llevarla al nuevo 
nacimiento  o conversión.



1. El Espíritu Santo trabaja 
desde que el sembrador, el 
predicador (Mr. 1:14), lleva la 
semilla, la palabra de Dios 
(Lc. 8:11) al corazón humano.



Así el Espíritu Santo 
humedece la tierra del 
corazón, preparándola 

para el arado y la siembra 
de su Palabra. 

Ej. Felipe y el Etiope                
Hch. 8:29-31.



2. Es el Espíritu Santo que  
crea el deseo o interés por 
conocer a Dios. Fil. 2:13. 

El Espíritu Santo prepara 
así el corazón para poner la 
semilla de su Palabra y 
hacerla germinar.



3. El Espíritu Santo hace 
crecer a esta planta de la 
fe hasta que nace el 
primer fruto.                
Este es el milagro del 
nuevo nacimiento. Jn. 3:6, 7.



La Lluvia Temprana
Es el poder transformador        

del Espíritu Santo, que 
conduce al pecador a Cristo y 

colma diariamente el corazón del 
creyente, dándole la victoria 

sobre el pecado y cubriéndole 
con la justicia de Cristo.



La Lluvia tardía
Cómo símbolo de la 

bendición  mayor, el Espíritu 
Santo  actuando en toda su 

plenitud sobre la iglesia.



1. En la iglesia, como cuerpo 
representa el proceso de 
maduración del grano.               
Mr. 4:28, 29.



“Así la lluvia tardía será dada al 
final de dicho ministerio para 
hacer madurar la cosecha”.            

CS, 669.

“La maduración del grano 
representa la terminación de la 
obra de la gracia en el alma”.               

TM, 506.



2. La cosecha Mr. 4:2; o la siega 
Mt. 13:39-43.

Representa la Segunda Venida de 
Cristo y la recompensa que dará 
a sus escogidos (el fruto maduro) 
Ap. 22:12; Mt. 24:30, 31.



“La lluvia tardía que 
madura la cosecha 

representa la gracia 
espiritual que prepara a la 
iglesia para la venida del 

Hijo del hombre…”.           
TM, 506.



“Debe haber un desarrollo 
constante de la virtud cristiana, 
un progreso permanente en la 

experiencia cristiana.  
Deberíamos procurar esto 
ardientemente, para que 

adornemos la doctrina de Cristo, 
nuestro Salvador”.  TM, 506.



La Lluvia Tardía
Es el poder del Espíritu Santo 
actuando en el creyente y en la 

iglesia para testificar.

Prepara al fiel remanente de Dios 
para dar con gran poder el fuerte 

pregón del mensaje del tercer 
ángel, para terminar la obra.



Propósito
1. Reaviva y fortalece a los hijos de 

Dios para pasar por el tiempo de 
angustia (R&H, 5-27-1862 [7CB, 984]).

2. Para preparar a los santos (PE, 86)

3. Para dar poder para la 
predicación del evangelio (CS, 669).



“El descenso del Espíritu Santo sobre 
la iglesia es esperado como si se 

tratara de un asunto del futuro; pero 
es el privilegio de la iglesia tenerlo 

ahora mismo.  Buscadlo, orad por él, 
creed en él.  Debemos tenerlo y el 
cielo está esperando concederlo”.                            

EW, R&H, marzo 19 de 1895, (E, 392).

Importancia



¿Cómo no recibir la 
Lluvia Tardía?

1. Esperar simplemente que el 
Señor derrame la lluvia tardía.

2. No es una espera pasiva.



3. No es un fin en sí misma.

4. Si no esta dedicado a la 
finalización de la obra de Dios, 
no poniendo todo lo que tiene 
sobre el altar.

5. Sino hacemos esfuerzos de 
nuestra parte.



6. Dejar de recibir la lluvia 
temprana.

7. Cuando hay disensiones y 
pecado.



“Si se humillare mi pueblo, sobre 
el cual mi nombre es invocado, y 
oraren, y buscaren mi rostro, y se 

convirtieren de sus malos 
caminos; entonces yo oiré desde 

los cielos, y perdonaré sus 
pecados, y sanaré su tierra”.               

2 Cr. 7:14.



Condiciones

1. Conocer la voluntad de Dios, 
para que podamos entender lo 
que significa no vivir según la 
carne, sino según el Espíritu.   
Ro. 8:1.



2. Sentir la necesidad del                
Espíritu y orar por él.                           
Lc. 11:13.

“Mientras oréis, creed, confiad              
en Dios.  Es el tiempo de la lluvia 
tardía, cuando el Señor dará 
liberalmente de su Espíritu”.                    
TM, 521.



“Puesto que éste es el medio 
por el cual hemos de recibir 

poder,  ¿por qué no tener más 
hambre y sed del don del 
Espíritu?  ¿Por qué no 

hablamos de él, oramos por él 
y predicamos respecto a él?”.            

HA, 41.



3. Experimentar primero la 
lluvia temprana. 1 Co. 6:19, 20.

Esto implica la confesión 
completa y el perdón de 
pecado, la limpieza de toda 
contaminación, la oración 
ferviente y la consagración   
de sí mismo a Dios.



“Podemos estar seguros de 
que cuando el Espíritu Santo 

sea derramado, los que no 
reciban y aprecien la lluvia 

temprana no verán ni 
entenderán el valor de la 

lluvia tardía”. TM, 405.



4. Estar dispuesto a ser 
usado y guiado por el 
Espíritu.  Fil. 2:13.



“No podemos emplear al Espíritu 
Santo.  El Espíritu ha de 

emplearnos a nosotros.  Por el 
Espíritu obra Dios en su pueblo 
‘así el querer como el hacer, por 
su buena voluntad’ (Fil. 2:13). 
[…] Sólo aquellos que esperan 

humildemente en Dios, que velen 
para tener su dirección y gracia, 

se da el Espíritu”.  DTG, 626.



5. Eliminar las disensiones 
y estar unánimes. Hch. 2:1.

“Pongan a un lado los cristianos 
sus disensiones y entréguense a 
Dios para salvar a los perdidos.  
Pidan con fe la bendición, y la 

recibirán”.  DTG, 767.



6. Despojarse del yo.                  
Stg. 5:16.

“El anhela derramar sobre 
nosotros su Espíritu Santo en 
abundante medida, y nos ordena 
que limpiemos el camino por el 
renunciamiento”.  2 JT, 382.



“No hay límite a la utilidad 
del que, poniendo a un lado 

el yo, permite que el Espíritu 
Santo obre sobre su corazón, 
y vive una vida enteramente 

consagrada a Dios”.                         
SC, 315.



“No estamos seguros un solo 
momento a menos que seamos 
guiados y controlados por el 

Espíritu Santo”.  OHC, 187.



“No hay en nuestra naturaleza, 
impulso alguno, ni facultad 

mental, o tendencia del corazón, 
que no necesite estar en todo 
momento bajo el dominio del 

Espíritu de Dios”.                                  
PP, 446.



“Debemos orar tan 
fervientemente por el descenso 

del Espíritu Santo, como los 
discípulos oraron en el                    
día del Pentecostés”.                            

5 T, 158.



Nuestra oración

“Señor, toma mi corazón; porque yo no 
puedo dártelo.  Es tuyo, mantenlo puro, 
porque yo no puedo mantenerlo por ti.  
Sálvame a pesar de mi yo, mi yo débil y 
desemejante a Cristo.  Modélame, 
fórmame, elévame a una atmósfera     
pura y santa, donde la rica                           
corriente de tu amor pueda fluir                          
por mi alma”. PVGM, 145.
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